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Justicia y sabiduría, obediencia y amor: estos bou los lazos 
que afianzando el nudo estrecho de las relaciones con Dios, asegu- 
ran y consagran las que nos unen á nuestros hermanos. Gloria, 
gloria y prez á la religión que concibe esa síntesis eterna, en 
que todo se concierta y aduna, todo se perfecciona y se salva. 
Hoy más tiene derecho á este encomio, cuando á la faz de las na- 
ciones profiere esa palabra sublime «todo vive», ante los fríos 
despojos en que la razón se hiela para modular «rtodo muere». 
¡Ah! con ser tan finos los obsequios dedicados por vuestro afán, 
ilustres Académicos, el sentimiento cristiano es el único que pue- 
de gloriarse de haber sabido ordenar alabanzas en justicia y la~ 
brar coronas imperecederas. Vedlo, vedlo no sé si es la reli- 
gión, si la ciencia, si el amor, si la patria, los que hoy nos. con- 
vocan y los que hoy nos presiden; pero siento en mi alma con- 
vicciones tan íntimas y estímulos tan eficaces, que no vacilo, no 
puedo ya dudar, es Dios el que nos busca, el que nos congrega, 
el que sublima esos muertos, el que bendice estos vivos, mante- 
niendo con su aliento creador el espíritu tradicional de esta Real 

< Nueslro auítuslo MoDaKa D. Airooso XII, que presidia el aclo. 
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Academia, para que siempre sea Española, y como Española, cris- 
tiana! 

¡Cuánto no he vacilado antes de subir á este sitio, en que 
todavía sueuau los ecos de tan esclarecidos oradores j Prela- 
dos tan eminentes! Necesitaba interpretar vuestros ánimos en este 
dia memorable, y en igual medida que interpretasteis vosotros el 
espíritu del Cristianismo. Ardua empresa: pero os debo toda la 
verdad; acabo de cobrar nuevos bríos, cuando veo ese libro' sobro 
un sepulcro, ¡ese libro junto á una cruz! sobre el sepulcro, para 
dominar á la muerte; junto á la cruz para guarecerse & su sombra; 
sobre el sepulcro, para glorificar álos que pasaron; juntoá la cruz, 
para enseñar á los que vienen; j ú. unos como á otros diciendo en 
lengua del Apóstol, «no queremos subyugar vuestros ánimos», nó, 
nó; lo que encarecemos sin descanso es la fe que ilustra, la fe que 
redime, la fe qu& nos hace libres, la fe que hizo grandes á esos ge- 
nios, no embarazando su vuelo ni aun con el peso de las cadenas 
que suelen aprisionar á los héroes. 

Afanándose en la soledad, para regalarnos con fruto de sus 
vigilias, ó envueltos en el torbellino de la existencia, para sem- 
brar entre nosotros la verdad, el bien y la hermosura: ocultos, 
para corregir á los que no asentaron su fama sobre base de me- 
recimientos; ó cobrando aplausos, para vengar del olvido á los 
que desconoció la ignorancia ó persiguió la envidia; todos esos 
ingepios tienen derecho inalienable al amor de la patria, á la gra- 
titud de la historia, á las ternuras de la religión. Nos ven desde 
sus orillas tranquilas, nos inquieren por el uso que hicimos de 
sus máximas, ó quizá nos llaman á juicio para residenciar nues- 
tro menosprecio. ¡Y la religión alcanza más! ¡HijaexcelsadeDios, 
tú sola pasas los linderos del tiempo y colocas en Sion la caridad 

< Latnagaifica ediciou del Quijote, hecha por la Real Academia Española, co- 
locada sobre la tumba de estas exequias. 
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vencedora, mientras cesan las lenguas, y la ciencia se deatru- 
- ye! ¿Quién no te amará, embeleso arrobador del alma y espe- 
ranza postrera del cautivo? ¿Qué hacéis, seOores Académicos? Oon- 
verear todavía con esos vuestros hermanos, evocarlos, redimir- 
los, á favor de dulces alianzas pactadas por la fe y robustecidas 
por el valor de la víctima que acaba de ser sacrificada. 

Al depositar coronas de laurel sobre sepulcro que encierra 
la historia de nuestras grandezas literarias, habéis dicho á los 
amantes de la sabiduría, «sólo á esta condición seréis grandes, 
que admiréis y que imitéis á ese coloso, capaz de despertar celos 
al mundo y de irradiar su gloria sobre otros nuevos continen- 
tes.» Por eso es el encomiar la excelencia de los que cultivaron 
las letras en el dia solemne consagrado al príncipe de los ingenios; 
y parece que reclamáis tributo magnífico, concertando sobre la 
tumba de Cervantes la herencia de todos los siglos, los lauros de 
todos los vates, los ecos de todas las cítaras, la armonía de todos 
los cánticos, y aún más la plegaria fervorosa de mil creyen- 
tes corazones. Loado sea el Señor; pero, ¿por qué ocultarlo? ene- 
migos hay que combatir, prevenciones que borrar, obstáculos que 
vencer en la marcha progresiva de las letras cristianas. Orgullo- 
sos de nuestras conquistas, pudiera engreimos la lisonja de los 
que tal vez nos adulan con intención aviesa de perdernos; y como 
veo ese grandioso baluarte labrado con la memoria de nuestros 
mayores, justo será que en él nos refugiemos, para admirar des- 
de sus torres la dilatada abundancia de los campos del Señor, y 
la mísera escasez de los reductos incrédulos. Autoridad por pres- 
tigio, fe por guía, sacrificio por emblema: tres palabras que aho- 
ra mismo modulan acordes vuestros labios, y que envueltas van 
en el ardor de la oración, en la espiral del incienso y en el llanto 
de los ojos, para dejar asentado que la causa de los sabios es la 
propia que de los justos, ni se puede emancipar de la obediencia 
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que liga, ni del amor que embellece. Filii sapienliae, erclesia ju- 
storum: et natio illorum, obedientia et ditectio. 

Renunciar á lo pasado, es amancillar los blasones: abjurar 
de la fe, es eneFTár todos las fuerzas: caminar á la ventura, es 
comprometer la misión y rebajar los quilates del precio singular 
del genio. Mejor que yo, lo sabéis vosotros, señores de la Aca- 
demia, y me perdonareis que sea ingenuo, que ni oculte ni dis- 
frace la verdad, esa verdad con que la religión se engalana, y 
que cuenta con recursos sobrados para afrontar todas las luchas, 
cuando posee criterio tan alto, sistema tan perfecto, valor tan 
definido, que nada puede ni envidiar ni temer al hombre de las 
letras, al hombre de la ilustración, al hombre de nuestro siglo, 
8Í quier desplegue el manto del filósofo, ó se implique en locas 
aventuras para eternizar su memoria. 

Dignos son de todo encomio esos hijos de la sabiduría, por- 
que en sus trabajos uos descubren fuentes que no se entur- 
bian, y al inculcarnos los que conviene entender en orden á las 
letras, recuerdan lo que debemos á su laboriosidad, y la justicia 
con que hoy les dedicamos oraciones y lágrimas. Nos dicen que 
es preciso ilustrar su tradición, robustecer su espíritu, dirigir su 
ejercicio. Ilustrar la tradición, es evocar todas sus glorias, de 
([ue élloa ñon ¡ieles testigos; TohyíatQceT su espíritu, es 'enlazarlas 
con la fe, de que ellos son firmes atletas: dirigir su ejercicio, es 
santificar y fecundar sus afanes, de que ellos son claro modelo. 
Ved ctimo trazarán su propio elogio, enaltecido y decorado con 
la verdad de su carácter, los primores de su lengua y la eficacia 
de sus virtudes. 

No es est» el sitio ni el momento de establecer criterios de 
demostración filosófica, para ilustrar* las verdades que acabo de 
enunciar. La índole de mi oración y el fúnebre aparato de este 
culto solemnísimo no consienten aquellas elucubraciones; y ha- 
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bré de limitarme en consultar con toda la severidad de esta cá- 
tedra ese testigo de las glorías de la Iglesia católica en el pro- 
greso de las letras, que es la historia; y ese otro testigo elocuen- 
tísimo de las glorias del espíritu en su elevación hacia Dios, 
que es el sentimiento. Asunto que me abruma y misión que me 
confunde, en la que no ban de faltarme, espero, esos tres gran- 
des recursos que se cifran en los auxilios del Señor, en la au- 
toridad de nuestro ministerio y en la indulgencia de los sabios. 



Es la primera idea que nos asalta en presencia de este egre- 
gio catafalco, al renovar la memoria de tantos ingenios españo- 
les, el valor tradicional de esa riqueza acumulada para nuestra 
patria; y boy que venimos á heredarla, justo será reconozcamos 
su mérito, contemplando, á la luz de la razón y de la historia, 
esas joyas preciadísimas que forman todavía el embeleso del 
alma y el dulce solaz de nuestros corazones. Un docto publicista 
acaba de decirlo: «Quitad á un pueblo su tradición, y le robáis 
su personalidad.»' Por eso la Iglesia católica enriquece las na- 
ciones con el depósito de verdades custodiadas en su regazo, con 
la tradición de enseñanza, como -con la tradición de sacri6cio, 
sostenidas arabas en lamision del sacerdocio. Fuerza es adver- 
tir á nuestro siglo, que para progresar y perfeccionarse en las 
cosas que pasan, conviene mantenerse adheridos á las grandes 
leyes que rigen la existencia; que cortar la tradición, es inter- 
rumpir el curso de la vida, condenarla á volver sobre sí y á co- 
menzar de raíz, en cada generación, la obra siempre incompleta 
de su perfeccionamiento. «¡Ay de los pueblos, cuando olvidan 
que el amor filial es una ley que les obliga con igual rigor que 
á los individuosl La generación que maldice de sus padres y 

< Ck. Péiin, ¿e« ¡ois de la société chrítienne, i. I, pág. 3H. 



=v Google 



esparce al Tiento sos recuerdos, no recogerá las bendiciones de 
la posteridad.»' 

Nada nos conturban los clamores de ese espíritu novador que 
grita lleno de recelos: «Vosotros sois de ayer.» No, señores Aca- 
démicos, no somos de boy, ni de ayer, ni de mañana : somos de la 
eternidad,^ y queremos salvar nuestros destinos gloriosos, pre- 
viniendo daños -con la memoria de lo pasado, con ejemplos de 
maestros tan insignes. Cualquiera sea la autoridad de las letras 
y el prestigio tradicional de nuestra hermosa lengua, corriendo 
los siglos y desplegando donaires; cualquiera sea el valor de 
esos nombres que representan primitivas escuelas, con Victoria, 
Cano, Suarez, Soto, Maldonado, Mariana, I^uis Vives y Sepulve- 
da; cualquiera sea el precio de nuestro idioma, tan rico, tan gra- 
ve, tan sonoro, majestuoso sin bincbazon, elegante sin afeite, 
delicado sin fastidio; es lo cierto que la religión, abarcando en 
su idea los tipos de todas las bellezas y la fórmula de todos los 
tiempos, decir puede: yo tengo una palabra que crea, una pa- 
labra que redime y una palabra que salva: este Verbo es una sín- 
tesis gloriosa y un poder infinito, desde la alborada del mundo 
en que el espíritu de Dios era llevado sobre las aguasdel Génesis, 
basta la tuba funeral del ángel de las revelaciones postreras. 
¿Hemos acaudalado mayor riqueza que haga inútil la tradición 
de la fe y la tradición de la patria?.... Pero cuando se crean 
fuerzas, ha dicbo nuestro Balmes, «es necesario saber qué se 
bará de ellas, cómo se les comunicará, dirección: de lo contrario, 
sólo se preparan rudos choques, agitación indefinida, desórdenes 
destructores.»' 

Desde los elogios que prodigó Estrabon á los antiguos Tur- 

< Aparin, De la perfectibilidad según el Catolicisnw. 

3 Bellísima frase del graa orador y fliósoro P. Lacordaii-e. 

> Del protestantiíJtio comparado con el catolicismo, L lU, p&g. 188. 
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detanos, hasta los ecos de escritores moderaos que tuvieron á. 
gala exclarecer períodos de iuvestigacion difícil y de oscuridad 
tenebrosa; la serie de esos varones ilustres durante la domíoa- 
ciou romana, en los albores del Cristianismo, bajo el cetro de los 
godos, en el período de los árabes y desde el siglo xit basta Cbk- 
tXntes, necesita más concierto y más holgura que hoy pudiéra- 
mos emplear para ilustrarla. Mucho nos complace que eruditos 
extranjeros hayan sabido vindicarnos de la injusticia de otros, 
que, sin conocer nuestro carácter nacional, censuraron, como 
Sismondi, la exaltación del sentimiento que embalsamti nuestros 
cantos, como inspiró nuestras conquistas, haciendo de la historia 
patria una espléndida epopeya, donde encuentran lugar aspira- 
ciones las más nobles y los más sublimes desenlaces. Bástanos 
con saber que esos genios asombrosos, colocados ¿no los veis? 
bajo la tutela de un libro que á todos los abarca por la prodigiosa 
variedad de conceptos, no sólo formaron nuestra lengua, osten- 
tando las gracias de su arti6cio y la majestad de sus tonos, si 
que hicieron grandes á otros muchos, multíplicarwi su brillo, 
como las hebras de los astros, repetidas en los cristales y borda- 
das en las mansas corrientes. ¡Qué contraste!.... Hoy, plectros 
destrozados y cítaras enronquecidas, que apenas si entonar pue- 
den los ayes de la ultima agonía de las naciones, y eran ayer 

¡gloria del Bétís, Genil y !i)anzanares, codiciadas por las márge- 
nes del Sena y por las comarcas misteriosas del Tíber! Ayer en- 
mudeció el Orbe escuchándolos; hoy guardan silencio del se- 
pulcro, mientras el mundo celebra á sus antiguos maestros. 

Ya ño es problemaque nuestra gran escuela mística fomentó la 
elocuencia sagrada de las naciones más cultas, ni puede negarse 
que dimos impulso civilizador al resto de la Europa; que desde 
Garcilaso 4 Góngora, desde éste á Luzan y á nuestros días, la 
espafiola literatura, vindicada por sabios apologistas en el siglo 
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de la enciclopedia, mantuvo ese ingente predominio que la 
crítica no acierta á, disputarle. Kl llamado oscurantismo no fué 
jamas acaudillado por esos claros varones, ni protegido por la 
Iglesia; nó, y mil veces nó; j es prudente repetirlo, para los que 
tuvieron la desgracia de estudiar mal nuestros hábitos, ó de no 
penetrar con pié seguro el fondo de la historia. 

Ni tuvimos ayer glorias prestadas, ni ambicionamos hoy un 
puesto en el panteón de divinidades modernas. Dimos maestros 
al Lacio, emperadores á Roma, laureles á dos mundos, y siglo 
llegó en que se tenia por gentileza saber hablar castellano.* 

Nada más imponente que esa inmensa agrupación de coronas 
que hoy parecen descender sobre ese túmulo, para laurear á loe 
que nos hicieron tan famosos y tau grandes. En cambio, seño- 
res, ¡permitidme una expansión legítimal nada más contrahecho 
ni raquítico que el pedantismo licencioso que se mofa de aquellos 
gigantescos trofeos. Rompen la tradición, pero ¿qué hacen? y aún 
más, ¿qué hará el Señor con ellos? Cuando la humanidad alzé una 
torre en lasilanuras de Sennaar, la palabra del Omnipotente se 
dejé escuchar, diciendo: «bajemos y confundamos su lengua;» 
descendamvs et confundamus ibi linguam eorum 'Hé ahí el tér- 
mino, el juicio de las generaciones divorciadas de la fe: confun- 
dir sus lenguas, no hablar ya como los hijos de Dios, sino repe- - 
lir ecos informes, palabras de confusión y muchas veces de ver- 
güenza y oprobio. ¿Conocéis algo que al desviarse de este movi- 
miento regalar de fuerzas intelectuales, no haya también preci- 
pitado el reino del trastorno, el caos de las letras y hasta la 
mengua del habla, tan libre, tan galana y esplendente en los do- 
minios de la fe, tan cautiva, pobre y denegrida á merced de la 
incredulidad? 

< Palabras del autor del Diálogo de tas lenguas. 
* Gene». X[, 7. 
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Como singularmente se trata de aquel siglo que jamas tendrá 
segundo, * no parecería extraño á mi propósito volver contra la 
falsa reforma la inculpación que entonces lanzaba al rostro del 
Catolicismo, como si fuese remora del genio en las vías de su 
adelanto y en la cultura de Europa. Señores, ¡qué peregrino en- 
cuentro! I^eon X condenó al monje de Eíaleben; y aquel tijo 
ilustre de los Médicia decia: «He amado siempre & los doctos y & 
las buenas letras; nació este amor conmigo, y la edad no ha he- 
cho más que acrecentarlo, porque siempre vi que los que cultivan 
las letras, son apegados de corazón á los dogmas de la fe, y que 
ellas son el ornamento y la gloría de la Iglesia cristiana.»* Así 
hablan los Pontífices: nosotros así hablamos. Toda interpretación 
que ésta no sea, tan espúrea es en su origen, como intencionada 
y calumniosa en su espíritu. ¡"Venimos desde los primeros siglos 
librando rudos combates eu defensa de la ilustración! El Demós- 
tenes cristiano, San Gregorio de Nazianzo, elevando su voz con- 
tra el Apóstata, como hijo de rica extirpe á quien osaran mermar 
la herencia de su padre, exclamaba: «¿Quién inspirarte pudo el 
pensamiento de prohibirnos el uso de las ciencias? Nada tengo 
más querido, después de los intereses dd cielo y de las esperan- 
zas de la eternidad, y justo es que tome su partido y las defienda 
con todo el vigor de mi palabra y todo el fuego de mi pecho.» * 

Pero, ¿y nuestro Oeevíntes? Sobre ese túmulo se ostenta un 
libro, reproducción fidelísima de todo el genio español. «No ha 
de haber nación ni lengua donde no se traduzca mi historia;»' 
así presagiaba aquel varón exclarecido, de quien pudo aseverar- 
se lo que el noble Santillana en sus proverbios, «que ni la cien- 



Lope de Vega, laurel de Apolo. 
LeoD X, Carta d Enriqw VIH. 
S. Qregor. Naz., Disc. 4. contr. Juliano. 
Quixote, part. II, c. III. 
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cia embota el fierro de la lanza, ai face floxa el espada en manos 
del caballero.» Allí donde eran deseadas las heridas y se mos- 
traban por trofeo, y algunos las hubieran comprado, * mereció sellar 
con sangre la hermosa causa de' la Religión y de la salud en 
Europa. Ni desgracias le abaten, ni esclavitud le envilece, ni po- 
breza le bumilla, oi calumnias le oprimen. Aquella pesada piedra, 
de que suele lamentarse, aquellas desdichas que siempre persiguen 
al buen ingenio, ^ no han podido, ni torcer su carácter, ni doble- 
gar su constancia. Y cuando en expresión donosa de Montalbo, 

«gózase el mondo en eu felice vuelta, 
y cobra Eüpaña las perdidas musas,» > 

¿qué empleo daráá. sus facultades? ¡Ah! Faltábanos exprimir en 
un libro la historia del corazón y los anales de nuestras aberra- 
ciones; j empeñando aquel estudio, de cujo abandono se quejaba 
Ambrosio de Morales, j condolíanse los ánimos discretos, regala 
al mundo esa inmortal Novela, esa sátira sin hiél, esa invención 
peregrina, tan ridicula como sabia, tan profunda como amena , tan 
sabrosa como fértil, desencanto de ilusiones, tesoro de juicios y 
delicia de los doctos. Es muy poco..'... es quizá empañar sa bri- 
llo, llamarle con Tirso de Molina el Boceado de España: mejor le 
cuadra la exquisita fineza de un extraño, que no vacila en de- 
cirle <'<honor y gloria, no solamente de su patria, pero de toda la 
humanidad.»^ ¡Acertado egoisi^o el que profirió en cierta oca- 
sión, «Plegué áDios que nunca tenga abandancia, para que en 
sus obras, siendo él pobre, haga rico á todo el mundo!» ' 

< Jeninímo de Torres y Aguilera, testigo preseucial, Crónica de varios sucetoi. 

s Quixote, part. I, c. XXII. 

3 Soneto de Montaibo á la Calatea de Cervantes, cuya obra leyó autes de es- 
tamparse. 

* Dr. Bowte, en su prefacio á la edicioa Inglesa. 

í Memorables palabras de uno de los caballeros fianoeses que vinieron á 
EspaÜa con la embajada en tiempos de Felipe III. 
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¡CoD cuánto a&n no se despierta U Boropa, ptfa vengar del 
olvido este sepulcro glorkiGo! Ya podemos consolarnos; el mundo 
ha conocido que le pertenece por herencia esta gloria, p(»que es 
la gloria ád genio: y las generaciones se agolpan en tropel para 
honrarlo, inquiriendo con avidez las huellas de su carren 7 los 
misterios de su &ntasia. Seamos menos impacientes, adoptando 
la mesura de nn critico juicioso, <'no nos hagamos tan pueriles 
qne apoqnemos con nuestras menudencias la grandeza del obse- 
quio. La memoria de C^yátítes vivirá eternamente mientras ha- 
ya prensas que impriman y ojos qne lean.» ' 

Y vivirá no prevalecerán en su heredad ni cedro que te 

cubra, ni montes que le humillen, porque la luz de los justos ale- 
gra y resplandece, en proporción qne se extingue la antorcha de 
los impíos: lux juslontm ¡aetificat; lueermí autem impiorum exlin- 
guetur.*Se apagará toda, toda luz que no se encienda con el único 
y exclusivo fin que señaló Cervantes ■.<Huestra5 obras no h_an He sa- 
lir del limite que nos tiene puesto la religión cristiana bttscantio 

ocasiones que nos puedan hacer y hagan, sobre cristianos, famosos ca- 
balleros.» EntrQl&B alucinaciones de imaginación acalorada y ol 
egoismo que las combate;entrelos héroes del idealismo y laruin- 
dadde los que sólo respiran el deleite; entre «los concertados dis- 
parates, si disparates sufren concierto,» ^ y los cálculos de sensa- 
tez positivista, la ciencia bien encaminada descubre luz esplen- 
dorosa en que todos los horizontes se iluminan, todas las aspira- 
ciones se ensanchan; y fuera de este círculo, no hay sistema que 
arraigue, ni moral que prospere: extinguetur. Borráranse del li- 
bro de los vivientes esos híbridos engendros que tratan de viciar 
nuestro suelo, donde ni se da ni podrá darse jamas sino un modo 

< Capmaay, Teatr. Hútór. t'ril. de la Elocuencia Esji. 

» Prov., XIII, 9. 

> Quite., part. 1, C. L. 
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de pensar, el modo español, como dijo un extranjero ilustre. 
Aquí no conocemos la filosofía del yo; tenemos á gala el no enten- 
derla, y aun solemos lamentar los descalabros del habla en aque- 
llos que de entenderla presumen:..., extinguetur. Desaparecerán 
de la historia esos soñados castillos y esas señoras del •pensamiento 
que nadie conoce ni adivina, porque sólo viven en-la imagina- 
ción de fanáticos; ¡ah, cristianos! ese logogrifo filosófico, esa 
fantasmagoría del saber, esa encarnación del orgullo, nacida 
como el Hidalgo en un lugar de cuyo nombre no quiero acordarme, 
no es ni será nunca la filosofía española, porque tampoco es la 
cristiana: ewíinguetur. Holgamos de elevamos al cielo como el 
árbol de Ezequiel, nutrido con las aguas y exaltado por los abis- 
mos; pero nó, no es nuestra esa creación deforme que remoda al 
dragón incubado en el cauce de los ños, repitiendo sin cansan- 
cio, «me he formado i. mí mismo». Para acariciar este ensueño, 
no era preciso hablar la lengua de Mariana y de Márquez, de 
Granada y Mendoza, de León y de Brcilla! Los que hablan como 

ellos, no sabrán nunca pensar sino como ellos pensaron 

He aquí, señores, representada una gloria literaria cuyos elo- 
cuentes y venerables testigos, no satisfechos aún con haberla 
legado á la posteridad, se esfuerzan todavía por allegar ai^u- 
mentos y robustecer las pruebas de la misión que entre nosotros 
ejercen, trasmitiéndonos su mismo espíritu, su mismo sentir, su 
misma idea, para cimentarnos con solidez sobre las bases indes- 
tructibles en que estriba nuestra grandeza, esta grandeza de la 
nación española tan original, tan excelsa, tan brillante, que 
mientras se mantiene adherida á sus nobles tradiciones, no pue- 
de descender de ese solio magnífico en que á la Providencia plu- 
go entronizarla. Este libro portentoso que fué llamado con justi- 
cia el «mayor esfuerzo posible del genio, de la filosofía y del sa- 

t Schlégel, aist. de la literal., i. II. 
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ber humano,» vive j vivirá siempre entre nosotros, para desha- 
cer agravios inferidos, no sólo á. la moral y al dogma, ai que 
también á nuestra dignidad y á nuestra hidalguía, tantas veces 
rebajada por el empeño aventurero que hace progresos en la Eu- 
ropa. A estas páginas y á otras mil informadas de su propio es- 
píritu, volvemos sin descanso los ojos en busca de consuelos y 
en reparo de desdichas que con crudeza nos hieren; porque esa 
historia y esos libros dicen lo que fuimos, lo que debemos ser 
siempre y á lo que no podriamos renunciar jamás, sin compro- 
meter tantos derechos nobilísimos, tanto lujo del saber y ri- 
queza tanta de la fama. 



Sobre ser testigos de preciadas glorias, son también estos In- 
genios atletas firmes de la fe, y no puedo dilatar por más tiempo 
la demostración de verdad consoladora, que de suyo es bastante 
para -sublimar de nuevo á nuestros padres, presentándolos hoy 
con doble título al amor y á la gratitud de todos los corazones. 
Fundada está la literatura en la razón y en ia historia: pues bien, 
la historia y la razón han sido interpretadas por nuestros escri- 
tores y hablistas, la una como el heraldo de la providencia que 
publica su triunfo en la marcha de los sucesos, la otra como hija 
querida de la fe católica, que ha encontrado en esta madre dul- 
císima BU defensa, su resguardo y su abrigo. 

Discurrid, si os place, por los tres grandes períodos de las 
letras, y en todos encontrareis ese germen celestial, esa se- 
milla de verdad eterna,* como la llamó el gran filósofo San Justino, 
depositada en el fondo de nuestro pensamiento. Becuerdoahoralo 
que el inolvidable Valdegamas decia á esta ilustre Academia en 
ocasión muy solemne: «Suprimid la Biblia con la imaginación, 

I S. jQstfa., Apolog. i, 48, etpasHm. 
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y habréis suprimido la bella, la grande literatura española, ó la 
habréis despojado al menos de sus destellos más sublimes, de 
BUS más espléndidos atavíos, de sus soberbias pompas y de sus 
santas magnifícencias .» ' Yo diría, señores, á los que intentan 
divorciar ambas causas; sed lo que queráis, clásicos ó románti- 
cos, de ayer ó de boy, pero ved que como dice el Señor «la sa- 
biduría clama y la prudencia da voces,» que no podemos usur- 
par á la fe el derecho de llamarse madre, pues figurados estába- 
mos en el hijo tierno y unigénito, á quien ella adoctrinaba y 

decia: «Reciba tu corazón mis palabras no te desvies de loe 

consejos de mi boca.»^ Esta es la riqueza de que hablando con 
arrebatador entusiasmo el orador del pueblo antioqueno, asevera 
('que basta con una sola palabra para adquirir caudales" de filo- 
sofía y alimentarnos todo el tiempo que vivimos.» * 

¿De dónde, si nó, hubieron su tesoro esos ingenios? ¿Cuál es 
la historia de nuestro idioma? Ensaya en su infancia las alaban- 
zas de Nuestra Señora, como niño que duerme en el regazo, y que 
para desatar su labio no manchado, repite el dulce nombre de ma- 
dre. Cuando se forma, cuando crece, cuando impera, también 
acopia en manos de la religión los frutos de sus tareas y los lau- 
ros de sus victorias; retrograda los tiempos, busca al pueblo mesiá- 
nico, tan poeta como grande, toma la vara de sus caudillos, la cí- 
. tara desús reyes y la lira de sus videntes; recoge sus ecos, esos 
ecos libertados del anatema y salvados de la desolación de su 

altar los escucha, sí, los entiende, los traduce á la distancia 

de cuarenta siglos, y se eleva al Dios altísimo para que 

«cantemos ni Señor que en la Uanurtí 
-venció del ancho mar al Traes fiero».,.. 

< Discurso de recepción eu la Real llcademia Española, 
í Prov., VIH, t, ib. IV. 3, i, 5. 
í S. Crysosl., Hom, adpop., i. 
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Ni no6 asombre este lazo tan íntimo que vengo sefialando. El ca- 
tolicismo se llama poder religioso, más excelso que el de Oriente; 
poder literario, más eficaz que el de Grecia; poder social, más ex- 
tenso que el de Roma; y si no bastaran para asegurar su imperio 
estos elementos grandiosos, se llama también poder de fe, y 
este es su secreto, su victoria, su encanto. 

Definido está «que toda aserción contraria á una verdad de fe, 
bien entendida, es absolntaménte falsa.» * Ya lo vemos, señores; 
la verdad en su concepto puro, en su razón ideol<Ígica, no puede 
sustraeree al dominio ni á la inspección de los dogmas. A dicha 
nuestra, no son españoles ninguno de los métodos que prescinden 
del criterio de fe, j podemos decirlo con holgura ante ese mauso- 
leo que nos recuerda tantos nombres venerandos. Quisiera encare- 
cerlo con la sencillez propia (Je esta cátedra; esos sistemas no nos 
cuadran, porque no se han escrito para nación de creyentes, y si 
sólo á condición de aplaudirlos hemos de llamamos cultos, opta- 
ría, con egregio apologista de nuestra literatura, por renunciar 
este título, si no se abre otro camino para arribar al templo de 
la fama.' Menos cultos ante la Europa, no fuera tanta mengua 
como menos sabios para Dios, menos libres para el mundo 

Esos ingenios, que claman así desde sus tumbas para que- 
brar el sueño ¿ los que no meditan en su corazón, no se desvia- 
ron ni un ápice de la enseñanza católica. Lo que en los siglos 
medios, esmaltando la Tiara de los Pontífices, profesaban Alberto 
Magno, Tomás de Aquino y Buenaventura, cuando sostenían 
ellos solos la cátedra déla ilustración del universo, eso propio nos 
inculcan muy luego los filósofos españoles. ¡Cuánto nos deleita 
oir á un político y literato, á Saavedra, el cuadro de las ciencias 
como derivadas de los atributos de Dios, casi con idénticas frases 

< Canoa. Conc. Valic. De-6de el ratíone, IV. 
3 El Abate Lampillas, lom. III, pág. 37 y 33. 
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& las en que el Ángel de la escuela y el Doctor seráfico lo habían 
trazado en sus obrasl ¡Ah! Suya es también aquella encantadora 
imagen de la Religión peregrina por el Orbe, triste y desolada, 
sin bailar asiento ni pisar tierras amigas, que encuentra abrigo 
y solaz en la piadosa España, galardonando el Señor esta fidelidad 
de nuestro pueblo con el auxilio que le prestó para adquirir nne- 
vos mundos.' ¡Señores, no puedo ocultarlo!.... Mi corazón se 
enternece al evocar estos recuerdos tan dulces; es vuestra patria 
y mi patria, ¡es vuestra Religión y la mial Comunes son nues- 
tras glorias; y, creedlo, creedlo, deplorarla como la mayor des- 
gracia para mi nación, como el mayor oprobio para mí, que soy 
el último de sus hijos, si viniesen tiempos en que ya no pudiera 
un escritor encarecer, como aquel insigne repúblico, nuestro es- 
mero en la conservación y práctica del Catolicismo. 

¿Visteis en el Ingenioso Hidalgo obligada la naturaleza al 
compás de la manía, surgiendo por doquiera lauzas, escudos,' 
yelmos, dueñas y castillos, transformando al molde del capricho 
los objetos vulgares? Pues bien, católicos: el error lo desfigura 
todo y lo tuerce: ha hecho de la Teología una historia, relegán- 
dola como la escuela positivista, á la infancia del mundo: de la 
historia una filosofía, acomodándola á un criterio:' de la filo- 
sofía una parábola, envolviéndola en nubes; y de todas estas 
transformaciones obradas por hábiles encantadores, ¿qué resta? 
¡Una insigne paradoja, una torpe decepción! ¿Y qué importan 
los enojos de la cordura? El ansia de placeres ha escudado los 
engaños, devolviéndose finezas la razón cautiva del delirio y el 
amor vendido á la ganancia. 

Se ha dicho, ignoro el fundamento, que las modernas litera- 
taras están impregnadas de panteísmo. Si esa incertidumbre, sí 

< Saavedra Fajardo, Replica literaria, pág. int, ib. 38. 
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esa perpetua oscilacioa de los ánimos obedecen á aquella ~^^nde 
herejía, no es mi misión el juzgarlo. Me sorprenden, bí, esos 
prolongados lamentos del libro, del discurso, del periódico, so- 
bre la anarquía científica, sobre la felta de sistema seguro que 
imprima su caráctei: á los trabajos del espíritu. ¡Cosa extra- 
ña! Todos hemos allegado una parte en las temibles proporcio- 
nes de este mal; ipero todos nos condolemos! hasta se acentúa 

que es lá forma de estos tiempos Señores, el ministro de Dios, 

y ante esos restos inermes que nos recuerdan la instabilidad de 
las cosas y la certidumbre de nuestra nada, tiene el deber de pu- 
blicar que la verdad cristiana, verdad religiosa, verdad moral, 
verdad científica, verdad literaria, es la única que ostenta fijeza 
d« principios, por lo que también es la única que podrá salvarnos 
en horas de peligro, en el fragor de las luchas y en la crisis de 
los pueblos. -Es ¡a verdad que nos ha hecho libres, cumpliendo la 
profecía del Hombre-Dios. Ya no hay medio, escoged: ó libres eü 
la fe, ó esclavos entre los incircuncisos: que desde el dia bendito 
que la eterna palabra se dignó hablar en el tiempo, no restan 
más que dos bandos: el de los que tropiezan en esta piedra y 
caen para su ruina, 6 el de los que sobre ella edifican para la 
gloria y para la libertad. 

De esta alianza bellísima de las letras con la fe para mante- 
ner vivo su espíritu, brota sin pena un limpio manantial de ri- 
sueñas inspiraciones. ¿Quién las podrá enumerar ni encarecer? 
El solo nombre de Calderón bastaría para que admirásemos ese 
concierto suave y esa maravilla indecible del espíritu de piedad 
esforzando el vuelo de los ingenios. El cielo del Señor con sus 
místicas revelaciones, el uno y otro hemisferio con los prodigios 
de naturaleza; el mar de olas hinchadas por la cólera del Al- 
tísimo, ó de tranquilos espejos que dan paso al luminar de la 
noche; la elevación de la montaña en que Dios suele hablar á sus 
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profetaa y la profundidad de los valles ea que discurren las bri- 
sas; el torbellino del mando con sus funestos encantos y la es- 
quividad y apartamiento de las selvas que convida á la plega- 
ria señorea, ¿babrá ni un solo concepto, ni ana sola inspira- 
ción, ni un solo matiz en esa variada floreata de las masas, que 
no se baya interpretado mil veces por nuestros poetas y bablis- 
tas en provecbo de la idea religiosa y del severo código del cris- 
tianismo? 

Así concebímos y de esta suerte realizamos, aun dentro del 
6rden meramente literario , la idea de la perfectibilidad, hacien- 
do del bombre, en frase de un académico insigne, «esa im%ea 
creada que en el tiempo y en la eternidad debe tender bácia su 
tipo, sin poder jamas darle alcance.» * ¡Cómo se casan las ideas 
j conversan á distancia los siglos! Nos parece oir & San Ire- 
neo aquella palabra inmortal que nadie fuera de la Iglesia ha 
imitado, y que muy pocos comprendieron, «Homo verb pro- 
fectum percipiens et augmentum ad Deum:»* ¡aumento, progre- 
sión y aumento bicia Diosl [Cuánta grandeza! Por eso es, sefio- 
res, que entre todas las calumnias forjadas para nuestro des- 
crédito, ninguna nos apena como la de que no dignificamos al 
hombre. Un santo español, Juan de la Cruz, que él solo, él solo, 
representa un siglo y puede dar nombre i una escuela, ese inge- 
nio peregrino que busca por las noches la claridad del sol ilnnú- 
nando las almas, nos dijo para vindicarnos «más vide un pensa- 
miento del bombre qne todo el mundo, y por eso solo Dios es dig- 
no de él y á él solo se le debe.» ' Parece que nos encadena mu- 
cho esta sentencia, pero ¿nos enaltece? ¿nos eleva? Basta: suele 
el mundo decimos como el tentador «serois como dioses», para 

< Aparísi, De ta perfecL ¡egun á Catolicismo, 

* S. IrOD, adv. Baeres, II, 30, ). 

* Obras de S, Joan de la Craz. Avisot y imtmeia». 
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luego burlar nuestro engreimiento con la realidad de torpe des- 
nudez j el aspereza del infortunio. 

No Bolamente han sido estos ingenios fieles testigos de ricas 
tradiciones y firmes atletas de la fe cat<ílica, origen de todas nues- 
tras grandezas, si que también se nos ofrecen como claro modelo 
en la dirección y ejercicio de las letras cristianas, prestándolas 
la eficacia y el valor que han menester para rendir su tributo en 
bien del hombre y de la sociedad. 

Nadie niega el poder de la palabra que ha llegado á formar 
como en Grecia un imperio formidable. Será, pues, misión de 
las letras santificar y dirigir su marcha, consultando esos mode- 
los clarísimos, cuyo príncipe nos abona, aldecirque «nokay nin- 
(junade sus novelas de quien nose pueda sacar ejemplo provechoso ^ ni 
que no esté medida con la razón y ■^c" ^' discurso cristiano.» * Hubo 
un pueblo ardiente queencarn<i sus divinidades y las imprimió el 
sello de su genio, trasladando al Olimpo la rivalidad de bus ému- 
los y la lucha de sus fracciones: ese pueblo se encamó también 
en sus poemas, y la Iliada y la Odisea fueron perpetua ense- 
ñanza, en doble voz de la razón y de la historia, para robustecer 
sus leyes y adoctrinar á sus príncipes. Pero, seQores, nosotros 
emulamos caristnas infinitamente más excelsos, más puros. Le- 
gatarios somos de esos grandes ingenios que llevaron hasta el le- 
cho de muerte los ardores de su fe y la eficacia de sus virtudes, 
j que grabadas en libros dejaron esas máximas fecundas, nutri- 
das de fervor y de celo, que forman hoy nuestras delicias y es- 
timulan nuestra admiración. 

Permitidme, católicos, una cita á que me lleva de la mano el 
modelo de esos ilustres varones: parece que escuchaban al gran 
Obispo de Hipona, al gran literato de Cartago, cuando decia en 

*. Cervantes, Novelas ejemplareí. Prólogo. 
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su lengua peregrina, «es preciso tablar con sencillez para ins- 
truir, submiss^; hablar dulce y suavemente para hacer amable la 
verdad, températe; hablar con grandiosidad j vehemencia para 
arrastrar los corazones y convertirlos, granditer.» ' ¡Familiaridad 
que instruye, dulzura que enamora, fuerza que arrebata! Todo lo 
han dicho los Padres, señores Académicos, pero seamos justos; y 
sin añadir ni una tilde á esos tesoros de luz, confesemos también 
que los literatos y sabios españoles supieron interpretarlos, como 
si estuviese reservada tal gloria para los que mejor supieron 
emplear las gracias de la buena nueva. Aquí tuvimos escritores 
en «quienes la naturaleza, enamorada de su misma abundancia, des- 
preció las sequedades y estrecheces del arte,» como se dijo del Fé- 
nix de los IngeoioSy^ y redundando esta copia asombrosa en pro- 
vecho de la cfistiana razón y de los sanos principios, dimos al 
mundo el espectáculo ansiado de una literatura ejemplar, en que 
brillaron las arras purísimas de ese bello desposorio entre la voz 
de Dios que nos llama y los gemidos del corazón que responde. 
- ¡Cuan triste, señores, cuan triste no deberá ser el dia que ese en- 
lace se relaje, y en que los hijos puedan juzgar á sus madres, 
obedeciendo á los plañidos lastimeros del profeta, iüudicate ma- 
Irem vestram; judicate, quonidm ipsa non uxor mea, et ego non vtr 

ejus »^ Juzgad, juzgad á vuestra patria: ved si es fiel 4 su 

varón, ó si ha contaminado su tálamo 

Fuerza es pensar bien, para ostentar las galas del buen decir; 
pensemos según Dios, y hablaremos como hablan y se entienden 
los ángeles, que esto se dijo de los libros suavísimos de una in- 
signe española, que inspircí también la musa de Miqubl de 
Cervantes.* Ya comprendereis que hablo de la inmortal Teresa 

< S. Agustín, de Doctr. Chrisl., lib. IV. 

> Elogio de Lope de Vega por Saavedni Fajardo: Reptó. íiíer., 51. 

3 Oseas, II, 2. 

* Cuando beatificó Paulo V á Santa Teresa de Jesús, hubo fleslas y certám&' 
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de Jesús, del orgullo sin segundo de nuestra patria, deesa 
casta azucena que ba embalsamado nuestros campos, de esa 
virgen peregrina que ha comunicado á las letras la eficacia más 
noble que puede concebir el genio, la eficacia de la santidad, la 
eficacia del arrobamiento y del éxtasis, la eficacia de la elevación 
asombrosa y del amor sin medida. Serenísima Señoea Peincesa 
DB Asturias: el Catolicismo, que ha enaltecido álamujer en el or- 
den social, es el único que la ha sublimado en el literario; y justo 
era que la España recabara esta gloria, que hoy tengo derecho á 
evocar como privativa de nuestra nación, sin poder cederla á otra 
alguna, porque registrando la historia literaria del mundo y com- 
parándola con la nuestra, aseguramos ese título nobilísimo que 
nos asiste para decir á la impiedad, mal que le pese, y al indife- 
rentismo, por más que se resienta y se duela, «para entender 
todo el precio de las letras españolas, para admirar su síntesis per- 
fecta y su más rara hermosura, es preciso alzar la vista á los al- 
tares.» 

Lo que pedimos y anhelamos para nuestras letras, es pre- 
servarlas de la ingerencia del naturalismo que todo lo empon- 
zoña, esa gran locura de los modernos ideólogos, que dejan la 
naturaleza solitaria, encendiendo por única antorcha la razón, 
como lámpara enmedio de un sepulcro.' Que la poesía no llegue 
á ser lo que en su tiempo lamentaba Orígenes, «cáliz de oro para 
encerrar venenos de torpeza »^ Dejad, dejad que el favor cu- 
bra de lauros á poetas sin Dios y á escritores sin idea religiosa; 
no les envidiemos sus triunfos: estos laureles no son dignos de 
nosotros, y siempre podremos decir con Tertuliano: ¿qué cosa 

nes poéiicos, uno de cayos jueces fué Lope de Vega. Ea ellos lomé parte Miguel 
Je CervAotes, como lo acredila una bellísima composición que dedicó áesU 

• Definición del mturíUUmo, por el P. PéHi.S. J.: Coafer. 18SS, tO. 
2 Origeues Hom. 2i, íd Híerem. 
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más indígena de los hijos de Dios que lo que es digno de un 
ídolo? ' 

Acercaos al lecho donde yace y en que pronto exhalará bu 
aliento postrimero el hombre sabio Es el famoso cautivo re- 
dimido por los Trinitarios y justo encomiador de este Orden, es 
el literato pobre que mendiga el sustento de mano de bienhecho- 
res encomendados por él á la gratitud de la historia, es el vate 
de ardiente fantasía que ha subido al Parnaso para desalojar á 
poetas indignos de este titulo, es el decoro de las gracias y 
regocijo de las musas; pero es más, mucho más, es el filósofo 
tristiano y devoto que se abraza con la cruz para presentir esas 
gloriosas transfiguraciones del alma en el Thabor de su inmor- 
tal grandeza; es el humildeprofesodeSan Francisco, muj luego 
conducido por bus hermanos terceros, sin pompa ni aparato, con 
el atavío de su riqueza propia y con la aureola del genio que 
ciñe y que embellece su frente! Señores de la Academia, es 
Cervíntes, CbrvXntss, que en el ardor de su fe me obliga y me 
compele á aclamar contra las letras sin Dios, contra las letras 
altivas, porque logro en mi 'abono la autoridad de los santos y 
la autoridad de los sabios, tengo ademas la autoridad de la his- 
toria y oigo á San Gregorio que el obstáculo mayor de la ver- 
dad es la hinchazón de la mente, que mientras llena los espacios 
del alma, cubreí de nubes los horizontes de la sabiduría, y fór- 
manse hombres que parecen agudos é interiormente son cie- 
gos.... dum inflat, obnúbilat forisacuti, intus caeci.^ 

Vosotros me estimuláis eon alto ejemplo en esta augusta ce- 
remonia y fúnebre solemnidad, en que dais un testimonio pú- 
blico de que siendo por vuestro instituto celosos mantenedores 
de la pureza del habla, no lo sois menos de la limpieza de la fe 

• De Coron. Hilil., X. 

» Gregor. Moral., XXIII, XVI. 
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que lia dado inmortalidad ¿ esos genios, -vivificando sus obras, y 
esclareciendo sus vidas. Así me otorgáis nuevo derecho para 
repetir á los doctos: poned, poned vuestros anhelos, no en la 
ostentación de esa agudeza que conquista fama y prez en la opi- 
nión del mundo, sino en la humildad que se abate, en la ciencia 
que no disipa, en las letras que adoran al Señor, sí, que nunca 
la inteligencia es más grande que cuando advierte su nada, 
como nunca mis libre el albedrío que cuando se encierra en cor- 
celes de amor, y se querella dulcemente en brazos del esposo. * 
¡Qué bienandanza tan colmada, cuando es dado escuchar al que 
nos habla sin estrépito de palabras, sin confusión de opiniones, 
sin fausto de honores, sin impugnación de argumentos!' 

Suba el numen cristiano en alas de la fe, y corra esos es- 
pacios de oro en que la imaginación se dilata y las ideas se su- 
bliman. Resuenen sus ecos tan regalados y tan tiernos como los 
ha modulado el habla hermosa deCERTÁNTSs. ¿A quién no move- 
rá una endecha de Salicio, una silva de Figueroa, una canciqn 
de Rioja, una quintilla de Gil Polo, una cadencia de Jáuregui, 
disputando al cantor de Jerusalen la ternura y brillantez de su 
ingenio? Vosotros supisteis imitarlos, conquistando los laureles 
de la escena y el verde mirto de la lírica, mereciendo aplausos 
como en los dias de Lope, Calderón y Moreto, como en los días 
de Rivadeneyra, Mendoza y Mariana, como en los dias recientes 
de los Listas, G^egos y Saavedras. Las letras españolas no 
pueden ser más que españolas, y como españolas, cristianas. Fi- 
jas en el cielo las miradas de nuestras musas, apenas hollarán 
ei polvo de la tierra, como no sea para bendecirla, para estrechar 
á los hombres con vínculos de paz, con lazos de infinito amor, 



' Multo quippe liberius eril aríiitrium, ijuod omnino non pottrit servir» peixa- 
to. Ang, Buchiríd., 28. 
■ Keinpis, de Imit. Chrlst., lib. III, c. XLIII. 
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formando esa preciada corona y ornamento de la patria que se 
adorna con hijos de sabiduría y congregación de justos, ligados 
por la obediencia y consagrados por la caridad: FUti sapienliae, 
ecclesia juslorum: etnatio illorum, obedientia el dilectio, 

Señoe, una de las más nobles prerogativas de los grandes 
monarcas que dieron nombre á su siglo, fué siempre el amor de 
las letras, en íntimo consorcio con el lustre de la fe, para ase- 
gurar la gloria de su reinado y la felicidad de sus pueblos. 
¡Cuánto no deleita nuestro corazón el contemplaros hoy, here- 
dero de tantas hermosas tradiciones, nieto gloriosísimo de los 
que se llamaron sabios, como Alfonso, añadiendo primores á 
nuestro idioma, y de los que se llamaron santos, como Feman- 
do, para agr^jar á sus timbres el honor de nuestros altares! Os 
vemos presidiendo ese sereno recinto de los hijos del saber, y 
nunca os hemos contemplado más digno de nuestro respeto filial 
y de nuestra gratitud ferviente, que cuando parecéis compartir 
con ellos los afanes de la ciencia y las preces de la religión que 
hoy los bendice y los consagra. ¡Ah! ¡modularon las cítaras tan- 
tos acordes suavísimos para cantar las glorias del solio de Reca- 
redol |3e afanaron tanto por enaltecer el reino de la fe católica, 
que ciertamente vuestro ejemplo magnífico es á la vez testimonio 
de alma pura que Dios bendice en su misericordia, y prenda de 
gratitud á los ingenios que ilustraron la patria! Plegué al cielo 
que estas letras españolas tengan siempre po( divisa ese amor 
tan acendrado y ese respeto tan íntimo de que hoy nos ofrecéis 
claro modelo. Señor, permitid al más indigno de los oradores 
cristianos que aquí, en presencia del Dios que juzga la justicia, 
evoque esa gloria imperecedera que todo el pueblo español anhe- 
la ver esculpida en vuestra noble frente, ese poder, esa grandeza, 
ese emporio que fué en otra edad 
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aFimie iítaI del TámesÍG umbrío, 
duro azota dul Sena turbulento, 
gloria del trono, da la Iglesia brío, 
temido en Flándea, respetado en Treato, 
y desde.el mar de Luso ¿ la Junquera, 
hubo un cetro, ud altar, una bandera.» ' 

A riesgo de fatigaros, quisiera dirigir una palabra al pue- 
blo; á ese pueblo tan amado de mi corazón, á ese pueblo que 
es heredero legítimo del Hidalgo Ingenioso, á ese pueblo que 
cuando no se apasiona con delirio de la religión de sus padres, 
es porque tiene la desgracia de no estimar sus beDeficios, por 
más que los respire, los beba, los palpe en la vida pública. Yo 
le diría, copiando otra vez de un libro que contiene la erudición 
de las almas: no te conmuevan los dichos bellos y mliles de los hom- 
bres, porque no está el reino de Dios en la paitara, sino en la vir- 
tud. Después de decir á la Academia con el gran Prelado de 
Cambrajr «el Diccionario no contiene más que la mitad de la len- 
gua,» debo decir ¿todos: «las palabras no contienen sino la mi- 
tad de la idea,» cuya plenitud es la verdad de Dios, su reino, su 
justicia. Huid de lo que ya lamentaba nuestro insigne Melchor 
Cano; esquivad el desenfreno del habla y la licencia de la plu- 
ma,* que asestan al corazón el dardo envenenado para viciar y 
corromper su sangre. Empero, alabad incesantemente al SeSor 
como los coros angélicos que entonan sus magnificencias: ado- 
radle como los serafines que vio el Profeta velando la faz delante 
del Altísimo: ¡lengua que glorifica, silencio que enmudece y que 
adora! ¡qué concierto tan arrobador! ¡qué melodías tan suavesl 
¡qué gérmenes tan fecundos de dicha y de prosperidad! 

Señores, cuando damos una ojeada por la Europa, no es raro 

I Duque de Frías, A la muerte de Felipe ¡1. 

> lili» libertaí placel, imó vero licentia dicemii teribendique: Cano, de Locis, 
lib. VIH, C. III. 
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sorprender algún síntoma siniestro de la defección que precede 
6. la última de las desolaciones. Son muchos ¡ayl son muchos los 

que llevan la funesta señal en la frente j en los brazos cka- 

racterem /n dextera manu aua, aul in fronttbus mis....' 6 lo 

que es igual, la razón orgullosa que se alza contra la fe 7 el en- 
cono de la fuerza que se conjura contra el Evangelio. Algunos de 
entre vosotros comparten, y no pocos llamados son & compartir 
mañana con los más altos poderes, las dificultades y angustias 
del Gobierno, dirigiendo los destinos de la amada patria. ¿Qué 
podría 70 deciros que con mucha mÁñ elocuencia no lo dicten 
vuestros ánimos, á la vista de esa fúnebre corona con que veni- 
mos hoy á honrar tantos insignes repúbUcos, que fueron al pro- 
pio tiempo ornamento de las letras y amparo de la religión? Por 
eso no temo llamar á las puertas de vuestro espíritu con el acen- 
to de la Iglesia, que desea para vosotros el bien y para los pueblos 
su adelanto, y con esa voz tan llena siempre de armonías me 
atrevo á preguntaros: ¿Qué partido abrazarán las naciones, si 
abrigan instinto de salvarse?. . . . Adoptar otra divisa; nueva señal 
en la frente, humillándola inteligencia para mejor esclarecerla; 
nueva señal en la mano, santificando los poderes para mejor di- 
rigirlos; y en esta obra de salud, las letras cumplirán su misión, 
fomentando en el ánimo de los pueblos las ideas que los educan 
y las esperanzas que los ennoblecen. Para alcanzar ese ideal 
con que sueña la actual generación, para realizarlo en lo que 
tenga de elevado, justo y verdadero, necesitamos la influencia 
bienhechora del catolicismo: prescindamos de él por un instante 
no más, y acontecerá que sabiendo ó presintiendo donde va- 
mos, ignoraremos el trámite que deba conducimos, y nuestra 
gloria será la de esa ciencia imperfecta que censuraba San Isido- 

* Apoc. XIII, 1S. 
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To de Sevilla,' ciencia que desconoce las vías, aunque no igno- 
re los términos. 

No basta con reducir las letras á la rica tradición que las 
mantiene en su centro, ni é. la viva fe que nutre y que renueva 
8Q espíritu : es menester también santificarlas en la oración, que 
las bace aún más fecundas y abundosas. Por eso es que no nos 
limitamos en admirar, si que venimos á quemar timiamas j á 
ofrecer el candido Cordero que se inmoló desde el principio, para 
que la sangre de la alianza purifique nuestro corazón y satisfa- 
ga la deuda de injustas prevaricaciones. Fuera de esta Iglesia 
y alejados de ese altar no esperéis el torrente de aguas vivas 
que se esparce, en frase de los Proverbios, ni tampoco los pre- 
mios que disputa el mundo á la virtud y al mérito de los sa- 
bios. ¡Hay coronas que nunca se marcbitanl y estas son las 
que para nuestros padres en las letras ha implorado fervorosa- 
mente el sacerdocio. Cada cual será lleno del fruto de sus labios, y 
se le retribuirá según stts obras,' 

Vivo el dolor, reciente la memoria de tantos seres amados 
que ayer compartían con vosotros los afanes del estudio ó sabo- 
reaban en el hogar las dulzuras de la familia, no debo apenaros 
con el eco de sus nombres ni el relato de sus merecimientos. Hoy 

nos llaman en alivio de sus amai^uras quizas padecen todavía 

para expiar esos triunfos que enaltece el mundo, pero que empa- 
ñar suelen el brillo de la inocencia ó la nítida hermosura del 
amor cristiano. Clamad, clamad, para que el Señor reciba nues- 
tra oblación, llevada en manos de su ángel, como se dignó acep- 
tar los dones de Abel, su tierno niño, el sacrificio de Abrabam, 
su patriarca, y la hostia pura de Melquisedech, su sacerdote. Bs- 
posas del cordero, multiplicad vuestras oraciones, porque la his- 

• S. Isidoro, Bisp. Sentent., Ub. I, SVII. 
1 Ptot., XII, U. xvín, i. 
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toria del príncipe de los ingenios ligada eetá con el sublime he- 
roísmo de aquel insigne español que supo allegar raudales de 
dulzura á las cárceles del cautiverio, y dádivas de sacrificio para 
redimir la desgracia^ Palomas del deaierto, acelerad con vuestras 
caricias el dia de las misericordias, y unid vuestros ardientes 
Totosá los de este pueblo fielynobilísimo, que ruega con fervor 
porque el alma de Miguel de CbbvXntes y las de todos los demás 
ingenios españoles que cultivaron gloriosamente las letras, por la 
misericordia de Dios descansen en paz. Amgk. 
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